
hay personas cuyas vidas no nos dejan indiferentes. pasan por el mundo 
como una estrella pasa por el cielo, dejando un rastro de luz que 
ilumina a otros. una de estas personas, pionera en varios campos 

muy diferentes y siempre un espíritu libre, fue 

hedy lamarr. 

¡hola! soy hedy, 
hedy lamarr... 
¿adivináis a qué 

me dedico? 

soy actriz de cine, 
pero no soy una 

actriz cualquiera, 
¡qué va! 

se me conoce (entre 
otras cosas) por ser 

“la mujer más hermosa 
de la historia del cine”. 

¿os parece un gran éxito? 
pues he hecho cosas mucho 
más interesantes, la verdad... 

¡pero empecemos por el principio! 

mi nombre real es hedwig eva maria kiesler y nací en viena el 9 de noviembre de 1914, 
¡hace más de 100 años ya! ¿sabéis qué se celebra en esa fecha?

 el día internacional del inventor, y es en mi honor... ¡y no por ser hermosa o actriz! 

desde pequeña, mis dos grandes 
pasiones fueron 

la ingeniería y el cine. 
¡ingeniería! 

¡cine! 

¡cine! 
¡ingeniería! 

con 15 años me fui a alemania y me hice actriz de cine, 
pero a mis padres eso no les gustó mucho. 

conocí a un hombre mayor que yo, friedrich mandl, 
un rico fabricante de armas que no paraba de 
enviarme regalos y fores... y me casé con él. 

me parece 
que estoy 

haciendo una 
tontería 
terrible... 

yo debía acompañarlo siempre a sus cenas y reuniones 
de negocios con sus socios... aquellos tipos 

no dejaban de hablar de lo difícil que era guiar un 
torpedo sin que el enemigo lo interceptara. 

bla, 
bla 

yo escuchaba, sonreía 
y preguntaba por las 

cosas que decían. 
realmente me 

interesaban, porque 
me gustaba la 

ingeniería, no la 
guerra, ¿eh? así que 

aprendía cosas... 

tenía una vida de lujo, pero mi marido 
me quería toda para él ¡y yo soy dueña 

de mí misma! así que un día cogí un 
montón de joyas... 

...¡y me escapé por la ventana del baño! 
fui de viena a parís en coche, de parís 

a londres, y en londres tomé un barco 
rumbo a...  ¡los estados unidos! 

bla, 
bla 

bla, 
bla 



en el barco que me llevaba a los ee.uu. 
coincidí con el sr. mayer, dueño de la 

metro goldwyn mayer. 

a mí se me ocurrió una manera de evitarlo y un amigo, 
george antheil, que era compositor, me ayudó a darle forma. 

me contrató como 
actriz y me abrió las 

puertas del cine 
americano y fui 
protagonista de 

muchas películas... 

la idea era que tanto el 
torpedo como el “mando 
a distancia” que lo dirige 

usaran frecuencias 
que cambiaban cada poco 

tiempo en los dos a la vez. 

...unas mejores, otras peores... 
quizá vuestros abuelos se acuerden 

de sansón y dalila, ¡fue un éxito! 

entre rodaje y rodaje me 
gustaba inventar cosas, pero me 

pidieron que lo mantuviera 
en secreto... en aquella época 

no estaba bien visto que una mujer 
se dedicara a la ingeniería... 

¿lo entendéis? 
os pongo un ejemplo: 

imaginad que queréis hablar con un amigo sin que nadie 
se entere de lo que habláis. si alguien os escucha 

y habláis en castellano, os va a entender. 

...decían que era 
“cosa de hombres”, 

¡vaya tontería! 
¿verdad? 

pero si acordáis hablar 
5 segundos en castellano, 

después 6 segundos en
francés, después 3 segundos 
en ruso... la persona que os 
escucha no tiene tiempo de 
ir cambiando de diccionario 

y enterarse de 
lo que habláis. 

algo así inventamos george 
y yo, y se llama: 

se lo propusimos al gobierno de los 
ee. uu., pero no nos hizo mucho caso. 

se ve que en aquella época era 
un poco complicado fabricarlo. 

transmisión en espectro ensanchado
por salto de frecuencia. entonces los ee. uu. entraron 

en la segunda guerra mundial, 
y yo quise ayudar al país 
que me había acogido. 

como recordaréis, los socios de mi marido 
hablaban sobre lo difícil que era guiar 

los torpedos sin que los 
interceptara el enemigo. 

tuvieron que
pasar 20 años
más para que 
recuperaran 

mi idea y 
empezaran a 
utilizarla... 

y es que la forma 
en la que funcionan
los móviles, el wif, 
bluetooth y muchas 

cosas más se basan en 
lo que inventé junto 
a mi amigo george.

los torpedos se dirigen con ondas que viajan 
en una frecuencia, como las frecuencias 

de la radio. y si el enemigo encuentra 
la frecuencia que usamos para enviar 

el torpedo, ¡estamos perdidos! 
¡ajá! 

¡te pillé! ...y hasta 
muuuchos 

años después 
no se ha 

reconocido 
que mi idea 

era realmente 
revolucionaria 

por eso 
me llaman 
la abuela 
del wif... 

¿habéis visto 
alguna vez

a una abuela 
con este 
glamur? 


